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Poco o mucho el polvo es algo presente 
en todos los gallineros. Aunque lo ideal se­
r(a que no existiera. ello es imposible de 
una forma total. debiéndonos resignar a 
aceptarlo. 

Sin embargo. el polvo de los gallineros es 
una molestia, siendo causa de muchos pro­
blemas. En general, los gallineros muy pol­
vorientos son señal de que el manejo no es 
el m~s adecuado, por lo cual bueno es saber 
cómo paliar en lo posible el problema. 

Fuentes de polvo 

Las causas son muy. diversas. Una buena 
proporción es la constitu (da por caspa de 
las aves procedente de los fol (culos de las 
plumas. Otra proviene de trozos de plumas, 
escamas y piel de las mismas aves. Otra no 
es más que las partículas más finas del pien­
so, con frecuencia dispersadas en el ai re del 
gallinero, en el cual flotan también otras 
part(culas procedentes de la yacija, si las 
aves están alojadas sobre ella, o bien minús­
culos restos de deyecciones secas proceden­
tes de gallinas en bater(a. 

Mencionemos por último las "telas de 
araña" que se encuentran en los gallineros, 
las cuales parecen producidas por estos· in­
sectos aunque sólo en muy raras ocasiones 
es as!'. Su origen hay que buscarlo en la acu­
mulación de partículas de polvo en forma 
de hebras con diferentes ramificaciones. 

Causas 

La cantidad de polvo existente en un ga-

Ilinero está en relación directa con el grado 
de humedad del mismo. Cuanto menos es la 
humedad, mayor es el po lvo. El movimien­
to de las aves, la act ividad de los cuidantes 
e incluso la de los equipos mecánicos hacen 
que el polvo se levante y se disperse en el 
aire. Una vez en éste, las partrculas de pol­
vo tienden a permanecer en suspensión du­
rante un per(odo de tiempo relativamente 
largo, lo cual depende del caudal de vent ila­
ción y de la velocidad del aire en la nave. 

Cuando el movimiento de aire es más 
lento o se detiene, las más densas y mayo­
res part(culas de po lvo tienden a depositar­
se mientras que las más finas aún permane­
cen en suspensión. De ah ( que cuando en 
invierno cerramos más los gallineros para 
evitar el fr(o, al paso de perjudicar a la ven­
tilación hacemos que el polvo se acumule 
más. 

Por otra parte, el desarrol lo de las antes 
citadas "telas de araña" resulta favorecido 
por cargas electrostáticas llevadas por las 
part(cu las de polvo. La fuerza de estas car­
gas está relacionada con la humedad del lo­
ca l, pareciendo ser mayor cuanto más baja 
es ésta. De ah ( que también por esta razón 
tengamos que culpar a una baja humedad 
relativa de gran parte de los problemas de 
polvo en los gallineros. 

ss 

Efectos del polvo 

El polvo es un contaminante, siendo por 
ejemplo y casi por sí so lo la pri ncipa l causa 
de los malos olores del aire de los ga ll ine-
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ras ya que éstos quedan atrapados a las par­
tícü las llevadas por el ai re. 

Además, el po lvo es un pel igro en poten­
cia tanto para las aves como para el hom­
bre, irr itando as í las v (as resp iratorias de 
aque llas y d ismi nuyendo su res istencia a las 
enfermedades respi ratorias. Incluso puede 
llegar a obstruir los or ificios nasales de las 
aves, una vez depositado en cant idad en los 
mismos. 

Sin embargo, su mayor pel igro rad ica en 
que sirve de vector de numerosas enferme­
dades y organismos patógenos, incl uyendo 
el virus de la enfermedad de Marek. 

Por último, el acúmulo de po lvo interfie­
re la ef icacia de la venti lación, reduciendo 
la velocidad de los ventiladores, la sección 
de las aberturas de entrada de aire y el fun ­
cionamiento de los termostatos. Y no olvi­
demos tampoco que el polvo acu mu lado so­
bre las reji l las del piso de las bater (as de po­
:nedoras es la causa de las llamadas " marcas 
del alambre" causadas en los huevos inme­
diatamente después de que ést os, húmedos, 
sean puestos por las gall inas. 

Control 

El contro l del polvo no es sencil lo, de­
biendo tenerse en cuenta que aún el ga lli ne­
ra mejor manejado no se verá libre de él. 
Sin embargo, como esto no significa que 
debamos resignarnos a la situación, he aqu ( 
algunas ideas que ayuda rán a min imizarlo. 

- Lo primero y más efectivo es el contro l 
de la venti lación ya que un exceso de la 
misma es una causa cor riente de formación 
de polvo. Si as( fuera, lo ideal ser (a reducir­
la en tanto no se registrara un aumento ex-
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cesivo en la temperatura, de lo que se orig i­
nar(a un au ment o de la humedad que, a su 
vez, mejorar (a la situación (1 ). 

-Otra buena medida a tomar es la de ba­
rrer a aspi rar el suelo de los almacenes y pa­
sillos con la frecuencia necesaria. Sin em­
bargo, si se hace lo pr imero, téngase presen­
te que un barr ido poco cu idadoso no hará 
más que añadi r más polvo a la atmósfera. 
En el caso de las explotaciones de ponedo­
ras en bater ía, lo mejor por esta razón es 
echarl o hacia las deyecciones acumu ladas 
en los fosos o debajo de las jau las. 

En resumen 

Todo gal l inero libre de una cantidad ex­
cesiva de polvo es no sólo un lugar más 
agradable sino menos peligroso tanto para 
el avicu ltor (2) como para sus aves. Es más, 
un ga l linero as ( const ituye una buena indi ­
cación de que la vent il ac ión es adecuada y 
el manejo bueno. Y por poco que uno se lo 
proponga con algunos pequeños cambios en 
la l impieza, la ventilac ión y el manejo en 
general, la si t uación puede cambiar sustan­
cialmente. 

(1) SI tanto se redujera la ventilación, se co rrerla el peli ­
gro de Que aumentara el nive l de amonfaco en el gall inero , 
lo cual debe se r evita do por encima de las 25 ppm. en el 
aire. (N. de la R. ) 

(2 ) Esta insiste ncia del autor acerca de los peligros del 
polvo para el hombre no debe ll amar la atención ya que 
algunas leg islaciones, com o es por ejemplo la británica, ya 
establecen la obligacIón para el duei'l o de una granja de 
man te ner para sus em plead os unas condicIones libres de' 
un exceso de polvo. Y , de igual form a que con el casco 
necesa rio para la construcci ón , el empleo de máscaras 
también lo es en determinadas condiciones para no au­
men tar el riesg o de una enfermedad profesional (N . de la­
R. ) 
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